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LA ANTIGUA PARROQUIA DE SAN NICOLÁS 
Y SUS RETABLOS: DATOS PARA SU HISTORIA
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Resumen: Se da a conocer documentación de la antigua parroquia de san Nicolás que acredita la fabricación 
del tercer cuerpo de su retablo mayor por Alonso Carnicero y la de un retablo para el Ecce Homo de Gregorio 
Fernández por Pedro de Sierra, así como noticias del patrimonio mueble del templo y de la relación de la parroquia 
con el desaparecido convento del Santísimo Sacramento.
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THE OLD PARISH OF SAN NICOLÁS AND ITS ALTARPIECES: 
DATA FOR ITS HISTORY

Abstract: Documentation from the former parish of san Nicolás ismade known, which proves the manufacture of 
the third body of its main altarpiece by Alonso Carnicero and that of an altarpiece for the Ecce Homo by Gregorio 
Fernández by Pedro de Sierra, as well as news of the temple’s movable heritage and the relationship of the parish 
with the now-defunct convent of the Blessed Sacrament.
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La parroquia de san Nicolás, una de las 
más antiguas de la ciudad, estuvo en origen 
situada junto al Puente Mayor. Sabemos que 
existía a comienzos del siglo xiii, cuando se-
ría un templo de pequeñas dimensiones o una 
ermita1, y que a partir de 1582 fue reedificada 
por doña María Sanz de Salcedo, adquiriendo 
una presencia notable al incorporar un edifi-
cio conventual para religiosas que acabaría 
siendo ocupado, en 1607, por monjas del San-
tísimo Sacramento, de la orden de san Agus-
tín. El conjunto edificado se hace patente en el 
plano de Bentura Seco, en el que se dibujan la 
iglesia, cuerpo, y construcciones adyacentes 
del convento con su huerta. Tras haber sido 
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Parroquia de san Nicolás (12) y convento de Agusti-
nas (63) en el plano de Bentura Seco. 1738
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desmantelado todo ello durante la guerra de 
la Independencia, en 1837 la iglesia fue desti-
nada a fuerte, pasando la parroquia al cercano 
templo del convento de la Trinidad descalza, 
en la plazuela de san Quirce, junto al palacio 
del conde de Benavente2.

Del edificio se conoce gran parte de su his-
toria y los nombres de artífices que intervie-
nen en su construcción3. Pero del patrimonio 
mueble que albergó la antigua iglesia las 
referencias se reducen a unas pocas noticias 
salpicadas en la historiografía vallisoletana4, 
a las contenidas en dos protocolos notariales 
referidos al retablo mayor5 –retablo que sería 
desmontado cuando lo fueron el templo y el 
monasterio durante la francesada6– y a la no-
ticia acerca de la que sería, sin duda, su obra 
de mayor calidad: la imagen del Ecce Homo 
que hiciera Gregorio Fernández en 1621, por 
encargo de don Bernardo de Salcedo, enton-
ces cura párroco, quien la donó a la cofradía 
del Santísimo Sacramento y Ánimas, con 
su retablo y ajuar completo7. A estos pocos 
datos, debido a la escasa documentación pa-
rroquial conservada, puede ahora aportarse 
nueva información acerca de algunos de sus 
retablos y de la vecina comunidad religiosa8.

Retablo mayor

De los protocolos citados, ya conocidos, el 
fechado en 24 de febrero de 1731, deja cons-
tancia de que Manuel Rodríguez y Alonso 

Carnicero, maestros tallistas y ensamblado-
res, se obligaban a hacer el retablo mayor se-
gún la traza de José Díaz Mata9. El otro, de 
26 de abril de 1747, se refiere a Blas Sierra, 
carpintero y tallista, como autor del tercer 
cuerpo del retablo. Sin embargo, la docu-
mentación que ahora se da a conocer permite 
aclarar que no fue Blas Sierra quien remató la 
realización del desaparecido retablo haciendo 
el tercer cuerpo, sino uno de los maestros que 
ya había trabajado en él: Alonso Carnicero10.

En efecto, en 16 de abril de 1747, las pos-
turas presentadas por Pedro Correas, Manuel 
Rodríguez, Manuel Gil Bueno, Miguel de 
Sierra, Bernardo Hernández y Juan Obispo 
fueron superadas por la que hizo Blas de Sie-
rra «en el valor de tres mil ciento y cincuenta 
reales de vellón». Pero en el carteo que siguió, 
el 24 de abril, se presentó Alonso Carnicero 
bajando la cuarta parte en el precio rematado, 
y obligándose a que los santos que se habían 
de poner fueran a elección de los comisarios 
de la obra. Admitida la proposición de Alonso 
Carnicero y no haciendo Blas Sierra mejora 
alguna, se acabó por rematar la adjudicación 
en Alonso Carnicero el mismo 24 de abril.

Las condiciones aceptadas determina-
ban, entre otras, que todo el tercer cuerpo 
del retablo había de ser de madera de Soria, 
conforme los cuerpos antecedentes; hacer 
cierto arreglo en la cornisa de arriba; hacer 
dos puertas en los dos cuerpos últimos; que 
los santos habían de ser San José con Niño, 
San Juan Bautista con cordero, San Antonio 

Iglesia de san Nicolás y convento del Santísimo Sacramento, ya desmantelados.  
Dibujos de Alfred Guesdon y Nicolás Chapuy
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con Niño y azucena, San Juan Francisco de 
Regis con un santo Cristo, y San Miguel con 
el diablo…, dando para todo ello un plazo de 
cinco meses. Plazo que se cumpliría, permi-
tiendo, meses más tarde –el 30 de mayo de 
1748– la colocación del Santísimo, un acon-
tecimiento del que deja constancia el diario 
de Ventura Pérez: «Colocaron a S. M. en el 
retablo nuevo concluido en la parroquial de 
San Nicolás: hubo su procesión por el barrio 
con las cofradías de la parroquia, doce án-
geles delante del palio con sus hachas y dos 
danzas de muchachos del barrio a modo de 
ninfas. No se tocaron las campanas porque 
lo pidió el padre Calatayud, que le impediría 
sus misiones, y pareció procesión de viernes 
santo»11.

En el contrato se anota, en un apartado fi-
nal: «la escritura de dorado pasó en el año de 
71-72 ante Ballesteros». Pero también en la 
parte externa del documento se escribe que 
la escritura de dorado del retablo «pasó ante 
Ballesteros en el año de 61 o de 1762» fe-
cha esta última que se aviene a la crónica de 
Ventura Pérez en su diario: «Año de 1763, 

día 9 de octubre. Colocaron en San Nicolás 
a S. M. Sacramentado en su retablo nueva-
mente dorado. Hubo su procesión que salió 
a las cinco de la tarde; fue por el puente a 
San Bartolomé, en donde la cofradía de la 
Cruz tenía adornado un muy lucido altar; 
fue por detrás del registro, donde pusieron 
otro altar; fue por la calle del Puente al pala-
cio del conde de Benavente, en donde había 
otro altar y salió la comunidad de la Trinidad 
descalza a recibir la procesión con sus luces 
y entraron en San Quirce, en donde tenían 
otro altar dentro del cancel; se metieron por 
la calle de la puerta carretera de San Quirce, 
donde había otro altar, y fueron por la calle 
donde estaba la cruz de la Aprobación y a 
casa. Asistieron todas las cofradías de la pa-
rroquia… tuvieron tres días de función…»12.

Retablo del Santo Ecce Homo

En 1621, Bernardo de Salcedo, clérigo 
presbítero, cura propio de la parroquia de 
san Nicolás y miembro de la cofradía del 
Santísimo Sacramento y Ánimas de dicha 
parroquia, hacía donación a su cofradía de 
«la santa imagen del Ecce Homo», obra de 
Gregorio Fernández, que se hallaba en la 
iglesia, con su caja, altar y retablo13… Di-
cho altar y retablo se encontraban dentro de 
la capilla mayor, en el lado del Evangelio, y 
por lo que cabe interpretar del acta de visita 
de 9 de diciembre de 1663, tenía una vidriera 
grande «con que se cubría su Magestad»14, 
vidriera que era una puerta según se aclara 
en posterior visita de 1689.

Perduraría así el retablo no más de cin-
cuenta años, pues en diciembre de 1738 los 
cofrades del Santísimo Sacramento y Áni-
mas, ante el hecho de encontrarse sin reta-
blo la imagen que veneraban del santo Ecce 
Homo manifestaban su acuerdo para «poner 
y colocar dicha santa efigie con decencia» y 
hacer un retablo nuevo.

Retablo del Cristo del Amparo. Actual parroquia de 
san Nicolás
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Manuel Rodríguez hizo la traza y condi-
ciones y en principio se remató la obra, por 
salir como mayor postor, en el propio Ma-
nuel Rodríguez, en 1900 reales de vellón. 
Sin embargo Pedro de Sierra presentó baja, 
con diferentes calidades y condiciones, sién-
dole adjudicado definitivamente el retablo 
en 1600 reales y obligándose a pagar a Ma-
nuel Rodríguez la traza y condiciones que 
había hecho15.

El contrato describe en detalle cómo había 
de construirse el retablo según la traza dada, 
y si bien tal descripción no hace fácil intentar 
su reconstrucción sí aporta datos de gran in-
terés, pues al especificar que «todo ello haya 
de ir tallado y adornado con sus escudos y 
serafines y los atributos de la Pasión», que 
«encima de las cajas pequeñas ha de llevar 
sus tarjetas talladas con sus óvalos y en ellos 
sus atributos de Pasión», o que «encima de la 
caja haya de llevar su tarjeta tallada y ador-
nada con la corona de espinas con su concha 

encima que suba hasta el resalto del paflón 
de la cornisa», no parece sino remitir al ac-
tual retablo de la nave del Evangelio ubicado 
en el crucero de la parroquia de san Nicolás 
«del siglo xviii, con estípites y columnas»16, 
cuyos elementos decorativos bien pueden 
identificarse con algunos de los citados en 
las condiciones del contrato17. 

Es así plausible decir que el retablo que hoy 
se ve presidido por la imagen del Cristo del 
Amparo, en la parroquia de San Nicolás está 
compuesto con elementos de la estructura y 
ornamentación realizados por Pedro de Sierra 
para el destinado a la imagen del Ecce Homo 
en 1738, ya que en sus paneles laterales mues-
tra «tarjetas talladas con sus óvalos y en ellos 
atributos de la Pasión»: columna, corona de 
espinas, martillo, tenazas y clavos, amén de 
que otros de sus elementos estructurales –co-
lumnas y estípites– y otros de carácter decora-
tivo respondan a las especificaciones hechas 
en las condiciones de su encargo18.

«y todo ello haya de ir tallado y adornado con sus escudos y serafines y los atributos de la Pasión»
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Otras condiciones del contrato indican 
que el retablo tenía un segundo cuerpo con 
caja para una imagen de san Blas. La caja 
del Ecce Homo llevaba su arco tallado y 
–se dice– «encima de la caja su tarjeta talla-
da y adornada con la corona de espinas con 
su concha encima…» adorno al que quizá 
tenga intención de recordar la sucinta pintura 
que hoy ocupa el centro del ático.

Por fiador del contrato daba Pedro de Sie-
rra a su padre, Roque de Sierra, vecino de 
Valladolid y como fecha de entrega, el mes 
de mayo de 1739. Plazo que se cumpliría y 
que es acorde con la fecha que Ventura Pérez 
anota en su diario: «año de 1739. Día 23 de 
agosto, colocaron al Santo Ecce Homo en su 
retablo nuevo en San Nicolás. Anduvieron 
en procesión todo el barrio por calles y calle-
juelas. Estuvo todo muy bien colgado, Hubo 
muchos altares. Asistieron las cofradías de la 
parroquia, y al otro día tuvieron su función 
de iglesia con misa y sermón»19.

Manuel Canesi, al referirse a la iglesia de 
san Nicolás y tras resumir su historia, acaba 
diciendo: «En este estado estuvo la iglesia 
hasta el año 1739, en que domingo 23 de 
agosto, la Cofradía Sacramental hizo una 
solemnísima fiesta y procesión con algu-
nos altares por la parroquia para colocar al 
Sto. Cristo de la Piedad en el nuevo retablo 
del colateral del Evangelio, y llevó el guión 

D. Ignacio Pimentel, hijo del Excmo. Sr. con-
de duque de Benavente, siendo D.  Ignacio, 
duque de Arión y conde de Fontanar, por 
gracia que le hizo su padre». 

Sigue el texto de Canesi: «y entonces pusie-
ron también en esta iglesia retablo nuevo en la 
capilla mayor, los dos colaterales, y otros dos 
en dos capillas, con lo cual ha quedado la Igle-
sia muy lucida y adornada, habiendo dorado el 
principal, trasladaron el Santísimo Sacramento 
a él con mucho júbilo y festejo jueves 30 de 
mayo de 1748 en una procesión muy plausible 
por la Universidad de su adorno, en que la fá-
brica ganó muchos lucimientos»20.

Parroquia y convento

Otro de los documentos recuperados es 
el Libro de visitas de los años 1653 a 1689 
que aporta datos del interior de la iglesia, del 
anejo monasterio de monjas del Santísimo 
Sacramento y San Nicolás, y de la relación 
que mantenía la parroquia con esta comuni-
dad religiosa. Se dice repetidas veces que el 
patronato del convento y parroquia pertene-
cían a doña María Sanz de Salcedo, viuda de 
Juan de la Moneda21, y también se especifica 
que la capilla mayor, altar mayor y colatera-
les que estaban dentro de ella, eran patronato 
de la fundadora.

«tarjetas talladas con sus óvalos y en ellos atributos de la Pasión»
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Tenía obligación el convento de san Ni-
colás, unido a la parroquia, de «dar todo lo 
necesario para sustentar la fábrica y reparos 
de ella como los ornamentos, cera, vino y 
hostias para las misas y todo por escritura 
de obligación entre el cura, parroquianos y 
fundadora de dicho convento». De hecho, al 
visitar la sacristía se recuerda en el libro que 
ornamentos, plata y todo lo demás estaban 
a cuenta del convento y solo había dos cá-
lices con sus corporales y dos casullas para 
decir misa. Lo demás se hallaba dentro del 
convento y según las festividades daban las 
casullas y ornamentos que pertenecían a la 
celebridad de las fiestas.

La parte principal del templo debía tener 
su reja, pues en 1663 se mandó poner una 
reja de madera «como antes estaba». Y de 
los altares colaterales que se aluden, dentro 
de la capilla mayor, el de Nuestra Señora 
se situaba en el lado de la Epístola, y de su 
sagrario se administraba la comunión a las 
religiosas. En el lado del Evangelio se en-
contraba el del Ecce Homo.

En la nave del templo se hallaba, al lado de 
la Epístola, el altar del santo Cristo del Ampa-
ro, imagen, a decir de Canesi, muy milagrosa, 
cuya capilla estaba «con puerta que sale por la 
parte de adentro al coro del dicho convento»22, 
y frente a él, el altar de san Miguel, en el lado 
del Evangelio, cuyo retablo se realizó en 1597, 
costeado por el canónigo D. Diego de Toro y 
Castillo23, retablo –este u otro posterior– que 
en 1681 se dice que era de pintura. También se 
cita la pila bautismal en una capilla24.

Lo guardado en la sacristía, que estaba 
frente al altar colateral del lado del Evange-
lio25, era atendido por las religiosas debido a 
la concordia de capitulaciones que se hicieron 
entre la fundadora del convento, parroquianos 
y cura párroco «en tres de marzo de 1580»26.

Estas y otras noticias que suministra este li-
bro de visitas del siglo xvii vienen a coincidir 
–y a ampliarse– con la descripción del interior 
del templo que, aproximadamente cien años 

después, ofrece Rafael Floranes: «De una nave. 
Capilla mayor con crucero y en ella tres altares: 
el mayor dedicado a San Nicolás, todo dorado, 
bueno y cubre el testero del arco. Al lado del 
Evangelio en la pared del costado del presbite-
rio está enterrada la fundadora del convento D.ª 
María Saiz (sic), sin letrero pero tiene encima el 
escudo de sus Armas que se ve en otras partes 
de la bóveda. Altar colateral de la Epístola sin 
dorar su advocación Nra. Señora de la Salud. A 
este altar da el coro bajo de las Religiosas que 
es bueno. El del lado del Evangelio, sin dorar, 
ay un Ecce Homo, van a quitar este retablo y 
poner otro. A este lado está la sacristía. Bajo el 
Coro alto a uno y otro lado arrimados a las pa-
redes ay dos altares con sus retablos Dorados, el 
del Evangelio del Sto. Ángel de la Guarda. El 
de la Epístola del ssmº Christo del Amparo. El 
coro alto es también del convento»27. 

Se refiere también el Libro de visitas a las 
cofradías de la Ascensión y Nuestra Seño-
ra de la Verdad, sita en el convento de los 
frailes basilios, a las ermitas de San Roque y 
San Sebastián, al humilladero, y a la ermita 
de nuestra Señora del Camino, todas extra-
muros, a las que también se visitaba como 
pertenecientes al distrito parroquial.

Notas

1  Aunque su existencia se atribuye tradicionalmente 
a iniciativa del conde Pedro Ansúrez, «por los años de 
mil y ciento» según el historiador Manuel Canesi (1750), 
no hay documentación que la mencione antes de 1208: 
Valladolid y el conde Ansúrez, verdad, tradición y leyen-
da, Museo de Valladolid, 2018, p. 22.

2  La imagen de la iglesia en la segunda mitad del si-
glo xix se dibuja con claridad en las litografías de Alfred 
Guesdon: Vue pris eau-dessus de la porte de Madrid, y de 
Philippe Benoist, sobre dibujo de Chapuy: Vue du pont.

3  Juan José Martín González y Jesús Urrea Fer-
nández, Monumentos religiosos de la ciudad de Vallado-
lid I, Catálogo Monumental de la provincia de Vallado-
lid, XIV, Valladolid, 1988, p. 142.

4  Rafael Floranes: Inscripciones de Valladolid, 
BNE, Manuscrito n.º 11246, fol. 243 y v.

5  José Carlos Brasas Egido: «Noticias documenta-
les de artistas vallisoletanos de los siglos xvii y xviii», 
BSAA, 50, 1984, pp. 470 y 472.
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6  Juan José Martín González y Jesús Urrea Fer-
nández, ob. cit., p. 142.

7  Francisco de la Plaza Santiago, «El pueblo natal 
de Gregorio Fernández», BSAA 39, 1973, pp. 505-509.

8  Recientemente ha ingresado en el Museo de Valla-
dolid cierta documentación de la parroquia, adquirida en 
el comercio de antigüedades (n.º de inventario 2019/32): 
Libro de visitas 1653-1689, escritura para la realización 
del retablo del Ecce Homo 1739, escritura para la reali-
zación del tercer cuerpo del retablo mayor 1747. Dicha 
documentación ha dado pie a este artículo.

9  Debe recordarse, según dice José Martí y Monsó 
y recoge Juan Agapito y Revilla, que en 1597 se puso un 
retablo en la iglesia que Diego de Praves y Juan de Vila 
contrataron con el canónigo Diego de Toro y Castillo, 
cfr. José Martí y Monsó, Estudios histórico-artísticos 
relativos principalmente a Valladolid, Valladolid, 1901, 
p. 636. Juan Agapito y Revilla, Las calles de Valladolid. 
Nomenclátor histórico, Valladolid, 1937, p. 440.

10  La personalidad artística de Alonso Carnicero 
es poco conocida. Se le menciona en la fábrica de la 
fachada de la Universidad, cfr. Juan José Martín Gon-
zález, Monumentos civiles de la ciudad de Valladolid. 
Catálogo Monumental, Valladolid 1983, pp. 119 y 127. 
También se refiere a él Virginia Albarrán Martín, «El 
escultor Alejandro Carnicero», Boletín del Museo Na-
cional de Escultura, 11, 2007, pp. 31, 32 y 40.

11  Ventura Pérez, Diario de Valladolid, ed. facs. 
Valladolid, 1983, p. 266. Se refiere a Pedro Antonio de 
Calatayud, famoso predicador jesuita que entre 1733 y 
1767 se dedicó a recorrer España entregado a las misio-
nes populares y a la difusión del culto al Sagrado Cora-
zón de Jesús.

12  Ídem, p. 365.
13  Francisco de la Plaza Santiago, ob. cit., pp. 505-

509. En el documento de dotación se detalla mayor nú-
mero de bienes y las obligaciones de la cofradía.

14  Se dice también que la habían quitado dos co-
frades, por lo que el visitador ordenó que se volviera a 
poner como estaba.

15  Acerca de Pedro de Sierra procede aclarar que 
sería homónimo del famoso escultor riosecano, al que 
se documenta con taller abierto en Valladolid al menos 
desde 1742, según recoge Javier Baladrón Alonso, 
«Noticias biográficas, obras documentadas y atribucio-
nes de escultores vallisoletanos del siglo xviii: de José 
Pascual a Claudio Cortijo», BSAA arte, 83 (2017): 211-
234, p. 220.

16  Juan José Martín González y Jesús Urrea Fer-
nández, ob. cit., p. 143.

17  Cuando Casimiro González García Valladolid (Va-
lladolid, recuerdos y grandezas, Valladolid, 1901, t.  II, 
pp.  202-204) describe el interior de la actual iglesia de 
San Nicolás, dice que «en el colateral del evangelio se 
veía un Ecce Homo de bastidores…», También nombra 
luego, pero sin decir dónde se encontraba situado, el Ecce 
Homo de Gregorio Fernández. Tras el incendio sucedido 
el 15 de enero de 1893, prosigue dicho autor, se compu-
sieron retablos con restos de los que se habían quemado 
y los que quedaron útiles: «Lo mismo se hizo con los co-
laterales; es decir, aprovechar los restos de los quemados, 
conservar los que quedaran útiles y dedicarlos el del evan-
gelio al Santísimo Cristo del Amparo, y el de la epístola al 
Ecce-Homo de Gregorio Hernández», Valladolid, recuer-
dos y grandezas, Valladolid, 1901, T. II, p. 204.

18  Ídem, p. 205.
19  Ventura Pérez, Diario de Valladolid, ed. facs. Va-

lladolid, 1983, p. 164.
20  Manuel Canesi Acevedo, Historia de Valladolid 

(1750), Tomo I, Valladolid, 1996, p. 333, 
21  Así se dice en acta de visita de 10 de mayo de 

1653. Libro de visitas de esta Iglesia Parroquial del 
Sr. San Nicolás de Valladolid, fols. 6v y 13. Museo de 
Valladolid Iº 2019-32/1

22  Libro de Visitas, fol. 36.
23  José Martí y Monsó, Estudios histórico-artísticos 

relativos principalmente a Valladolid, Valladolid, 1901, 
p. 636. Anastasio Rojo Vega, «Diego de Toro del Castillo, 
canónigo. Codicilo. Valladolid, 11-V-1598»: [...] su cuer-
po sea sepultado en la yglesia de san nicolas desta ciudad 
en la capilla mayor a un lado de la dicha capilla en la pared 
della haciendo un arco de la forma y manera que lo tiene 
tratado con francisco hernandez clerigo administrador de 
la dispusiçion de doña maria sanz en el qual arco se gaste 
asta seisçientos ducados poniendo en el un retulo como 
esta alli enterrado y el altar de san miguel que alli tiene 
el dicho canonigo echo se acave y se dore a su costa por 
sus testamentarios y se ponga un retulo como el dicho 
canonigo le hiço a su costa el dicho altar».
https://investigadoresrb.patrimonionacional.es/node/8498

24  Libro de visitas, fol. 27.
25  Escritura de obligación para hacer el retablo del 

santo eceomo, fol. 1, Museo de Valladolid Iº 2019-32/2.
26  Esta fecha de 3 de marzo de 1580 es constante-

mente repetida en el libro de visitas, cuando se alude 
a la escritura de capitulaciones entre la fundadora y la 
parroquia ante Tomás López, escribano. Libro de visitas, 
fol. 13, Museo de Valladolid Iº 2019-32/1.

27  Rafael Floranes, Inscripciones de Valladolid, 
BNE, Manuscrito n.º 11246, fol. 243 y v.


